
Un equipo de geólogos llegados
de la península comenzó a ins-
peccionar ayer desde un helicóp-
tero la zona afectada por el des-
prendimiento de rocas ocurrido
el pasado miércoles en Bunyola.
Los técnicos elaborarán a lo largo
de esta semana un informe para
determinar el riesgo de que se
produzcan nuevos aludes en el
Puig de Son Poc y las posibles me-
didas que deben adoptarse para
evitarlo. Mientras, cuatro vivien-
das sobre las que cayeron grandes
piedras continúan desalojadas.

Pedro Robledo, responsable del
Instituto Geológico y Minero en
Balears, explicó que dos geólogos
sobrevolaron durante la mañana
de ayer la montaña en la que se
produjo el desprendimiento en un
helicóptero de la dirección gene-
ral de Emergencias. “El objetivo
principal es determinar si existe
riesgo de que se produzcan nue-
vas avalanchas y si el lugar es se-
guro” para los moradores de las ca-
sas afectadas, señaló Robledo. 

Los expertos rastrearon la zona
en busca de rocas que amenacen
con caer y de grietas en la monta-
ña que puedan acabar desenca-
denando nuevos aludes. Los geó-
logos continuarán con esta labo-
ra entre hoy y mañana y elabora-
rán un informe técnico sobre los
riesgos reales y las medidas a
adoptar para minimizarlos. 

El desprendimiento ocurrido
el pasado miércoles, cuando ca-
yeron unas . toneladas de
roca sobre la parte alta del Camí de
Can Bonjesús, provocó daños en
cuatro viviendas de la zona. Estos
domicilios fueron desalojados
después de que los bomberos y los
geólogos llevaran a cabo un pri-
mer reconocimiento de la zona.  

Dos de estas casas son viviendas
habituales de sendas familias,
mientras las otras son segundas re-
sidencias. Noel Blavia, uno de los
vecinos desalojados, explicó ayer
que han alquilado ya una vivien-
da ante la previsión de que la si-
tuación se demore varias semanas
o meses. “Hay mucho trabajo por
delante, porque tenemos una gran
roca incrustada en el tejado y los
daños son muy cuantiosos”, seña-
ló este afectado.
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Inspeccionan desde un helicóptero la
zona afectada por el alud en Bunyola 

Los geólogos elaborarán
esta semana un informe sobre
los riesgos y las medidas que
deben adoptarse
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La desaparición de  discos
compactos con los pinchazos te-
lefónicos del caso Kabul ha su-
puesto un filón para los abogados
de los acusados. Los letrados se
opondrán a la petición de la fis-
calía para que la Guardia Civil re-
construya las conversaciones a
partir de los archivos originales,
alegando que se vulneraría el de-
recho de defensa. Será el tribunal
quien decida entonces qué salida
da al extravío de estas pruebas,
que debían ser escuchadas por la
sala a finales de esta semana.

El Equipo de Delincuencia Or-
ganizada y Antidroga (EDOA) del
instituto armado, que investigó
las actividades de los procesados,
intervino con autorización judicial
numerosas líneas telefónicas du-
rante varios meses. Así obtuvo
decenas de horas de conversa-
ciones que se convirtieron en uno
de los pilares sobre los que se
apoyó toda la investigación. Los
pinchazos fueron recopilados en
 discos compactos que fueron
remitidos al juzgado de instruc-
ción que dirigió las pesquisas. Las
conversaciones fueron utilizadas
entonces en los interrogatorios a
los imputados.

En la Audiencia o en el juzgado
Fuentes jurídicas explicaron ayer
que los discos debieron llegar la
Audiencia Provincial cuando se
remitió toda la causa. La fiscalía
ya utilizó uno de los discos, con un
resumen de los pinchazos, cuan-
do buena parte de los acusados se
negaron a responder a su interro-
gatorio. El resto de las grabacio-
nes debían ser escuchadas a fina-
les de esta semana, pero hace
unos días se descubrió que los
otros  discos habían desapa-
recido, como informó DIARIO de

MALLORCA. En la Audiencia
Provincial no se encontraron y
tampoco han sido hallados en el
juzgado de instrucción que inves-
tigó los hechos . 

Ante este contratiempo, la fis-
calía solicitó que el EDOA de la
Guardia Civil reelaborara un dis-
co con las conversaciones pro-

puestas por el ministerio público.
Según su petición, no es necesa-
rio que se copien todos los archi-
vos extraviados, pues la mayoría de
ellos están disponibles en otros
dos soportes. Los agentes del ins-
tituto armado tienen guardados las
conversaciones que intercepta-
ron registradas en SITEL, el siste-
ma de escuchas que utiliza el mi-
nisterio del Interior, por lo que se-
ría suficiente con buscar los ar-
chivos que interesan a la fiscalía y
volcarlos en un disco para que
sean escuchados en la sala.

Ayer, tras las declaraciones de
varios testigos en el juicio, el tri-
bunal preguntó a los letrados de-
fensores si estaban en condiciones
de responder a la petición del mi-
nisterio público. Los abogados

explicaron que pretendían reu-
nirse para concertar una estrate-
gia común y solicitaron que el
asunto fuera tratado en la sesión
de hoy, a lo que la sala accedió.

Las defensas tenían previsto
oponerse a la petición del fiscal de
que se reconstruyan los pinchazos
extraviados. Varios de los aboga-
dos consultados ayer aseguraron
que su intención es plantear que
la aportación a la causa de este
nuevo disco vulneraría el derecho
a la defensa de los procesados, ya
que se trataría de una prueba di-
ferente a la de la fase de instruc-
ción. Algunos letrados apunta-
ron que lo habitual en estos casos
es devolver la causa al juzgado que
investigó los hechos, una posibi-
lidad que valoraron como impro-

bable por la magnitud y la com-
plejidad del caso Kabul.

Los abogados podrían insistir
también en su reclamación de
que los pinchazos telefónicos sean
anulados, cuestión que ya plan-
tearon al inicio de la vista ale-
gando que los autos judiciales
que autorizaron a la Guardia Civil
a llevar a cabo las escuchas no es-
taban debidamente fundamen-
tados, lo que echaría por tierra
todo el proceso. El tribunal anun-
ció entonces que resolvería esta
cuestión en  la sentencia.

Una vez los letrados planteen su
posición ante la petición de la fis-
calía el tribunal deberá decidir
qué salida da a este incidente,
aunque no está claro que tome
una determinación hoy mismo.
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Las defensas se opondrán a la
reconstrucción de los pinchazos
extraviados del caso Kabul

Los abogados de los acusados, que ya solicitaron la nulidad de las intervenciones, alegarán que se
vulnera el derecho de defensa El tribunal deberá decidir qué salida da a la pérdida de los 154 discos�
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Varios de los abogados defensores, durante una sesión del juicio del caso Kabul. MANU MIELNIEZUK

Varios bomberos, en lo alto del Puig de Son Poc. MIQUEL MASSUTÍ

Un empresario panadero asegu-
ró ayer en el juicio que facturaba
cada día unos 130 euros por los pro-
ductos que servía al colmado del
poblado de Son Banya, regentado
por una cuñada de La Paca que está
entre los acusados. Este testigo,
propuesto por la defensa, afirmó
que lleva más de 20 años suminis-
trado pan y bollería al comercio de
la esposa de El Moreno, un negocio
que tiene “todo tipo de productos y
que funciona muy bien”. “Yo cobra-
ba los pedidos en efectivo a diario”,
señaló.

La hija de otros dos acusados del
clan de La Paca explicó que la droga
que encontraron en su casa durante
la operación Kabul, por lo que ya
fue condenada por un juzgado de
menores, era suya y que sus padres
no sabían nada. La joven explicó
que al quedarse embarazada se
marchó de casa y se puso a vender
droga para poder mantener a su
hija. 

En la sesión de ayer declaró tam-
bién una mujer que reconoció una
de las joyas incautadas en los regis-
tros en Son Banya como una de las
que le habían robado en su domici-
lio meses atrás. “Fui a verlas y la
Policía me dijo que no había encon-
trado nada y esa se parecía, que me
la llevara”, relató esta testigo du-
rante el interrogatorio.
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Un empresario afirma
que facturaba unos
130 euros diarios al
colmado de Son Banya

EL APUNTE

Los letrados, que ya pidieron
que se declarasen nulas las
intervenciones, rechazarán
hoy que se reelaboren

La Guardia Civil podría volcar
de nuevo un resumen de las
conversaciones, guardadas en
el sistema SITEL, en un disco 


